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tro periódico el mayor in­
terés, sin omitir para ello 
trabajo ni sacrificios; es­
tamos preparando una co­
lección de obras escogidas
que se insertarán de un 
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los primeros dias del mes, 
teniendo, á mas, en cuen­
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ción entre lossuscritores, 
de los números de la mo­
derna, por la cual se sor-
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suerte los que se suscri­
ban á nuestro periódico 
despues del dia 6 de cada 
nies, hasta el siguiente.
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SENADO.
Discurso del Sr. Pacheco 

{Continuacin.}
Pero - un hay mas. El general Gonzalez Or 

lega peu'ó avanzar sobre Méjico, y con tal

motivo pasó una comunicación al cuerpo di­
plomático, adverliéndole su propósito y dan­
do seguridades personales respecto á cual­
quiera clase de acontecimientos que pudie­
ran sobrevenir. Todos los jefes de legación le 
contestamos; y hé aquí ios términos en que 
yo le hice: (S. S. leyó.) El general Gonzalez 
Ortega rae contestó, por su parle, censuran­
do que yo hubiese presentado mis creden­
ciales al general Miramon. Y añadiendo que 
este hecho contribniria á mantener la guer­
ra en el pais. Yo entonces á mi vez contes­
té lo que voy á leer al Senado, y que no se 
halla entre los documentos Iraido.s por el 
gobierno, pero que fué publicado por los pe- 
riódicosdeMéjico: (5. S. leyó.) Véase, pues, 
tomo re.sulla siempre que aun anle.s de reci­
bir instruciopes del gobierno, comprendí yo 
ser muy conveniente y nece.saria una tran­
sacción para terminar la guerra que devas­
taba aquel territorio; véase como puse de mi 
parle lodos los medios posibles para conse­
guir dicho fin.

Mas adelante di otros pasos con el mismo 
objeto; pero solo referiré ya los dados entre 
el Sr. Lerdo y yo. Era este personaje uno 
de los mas distinguidos el partido liberalis- 
ta, quizá el de mas capacidad; había ya si­
do varias veces ministro, y era Jal 
su iraporlaneia, que fué candi lado para la 
presidencia, y á no haber muerto, tal vez la 
hubiera obtenido. Vino á mí una persona 
de parle suya á fin de ver si podíamos ha­
cer algo en favor del país; y yo le envié un 
salvo conduelo del general Miramon para 
que pudiera ir á Méjico, y hasta le tuve 
preparada habitación en mi casa. A propó­
sito de esto leeré una pequeña nota, de la 
cual remití copia al ministerio. (S. S. leyó.)

El Senado ha oido que pasos di en el sis­
tema de la mediación, para proponer una 
transacción, si era posible, entre los parti­
dos que dividían larepbúlica mejicana. Aho­
ra es preciso que lea también lo que yo 
decía al gobierno, contestando à las instruc­
ciones en que se mandaba hacer lo posible 
respecto á la mediación. (S. S. leyó.) Véase, 
pues, señores, cómo en setiembre de 1860 
decía yo lo mismo que se está practicando 
en noviembre de 186!.

El gobierno me encargaba ademas que 
observase una estricta neutralidad. En el 
sentido natural de esa voz, tal era mi deber, 
y eso era lo que estaba yo h¿iciendo; mas 
yo debo decir ahora ti senado lo mismo 
que decía el señor ministro de la Gober­
nación Neutralidad no es indiferencia. Nada 
hacía yo en el sentido de proteger á nin­
gún partido, pero si había quien rae agra­
viaba i'lebia prescindir de los agravios? Yo 
fui neutral de la manera que podia serlo, y 
lo fui tanto, que rae gané la adversión 
del parlido exagerado, el cual quería que 
hiciera algo en su favor, bien que eso me 
valiese á la vez el respeto de toda la parle 
racional del partido contrario.

Nuestra política no podia desentenderse 
en mirar por los españoles que residen allí. 
La nenlralidad no podia consistir en otra 
cosa sino en estar por la transacción, con­
servando yo buenas relaciones con el que 
quería tenerlas conmigo.

He obrado bien mi conciencia me lo dice; 
y eso ha sido reconocido en otro documento 
que tengo autorización para leer y que re­
mití al gobierno: documento que no se en­
cuentra cutre los que este ha traído al Sena • 
do. Es el juicio que se tenia de mí en el 
gobierno de Juarez: es un despacho del

encargado de Negocios de Francia, dirigido 
á su gobierno, y del cual me dió un trasla­
do, que yo remití al ministro. (S. S. lo le 
yo) Ya lo vé el Senado: tal fué mi modo de 
conducirme, que hasta los ministros de Jua­
rez decían que me profesaban respeto, por 
raí carácter y por mi conducta. Obré, pues, 
como debía obrar en los 1res puntos de que 
he hablado: .agravios; concordia entre los 
españoles; pasos para transacción.

Las circunstancias trajeron despues el 
importante cambio que entregó la ciudad 
de Méjico al general Juarez. No quiero 
hablar de aquellos momentos; pero raí 
conciencia me dice que salvé á los es­
pañoles, y que estos y yo salvamos á Mé­
jico; porque nadie sino los españoles po­
dían presentar en aquellos instantes una 
fuerza suficiente para evRarque la gavi­
lla de féperos, que tanto abundan allí 
cometiese toda clase de crímenes. En aque­
llos momentos críticos tuvimos las bendi­
ciones de lodos; el general Miramon, al 
retirarse, daba las gracias à los españo­
les; la autoridad nuevamente nombrada 
en aquella terrible crisis, nos pedia au­
xilio: el general Degollado, al pasar por 
delante del cuartel donde estaban nuestros 
hermanos, arcados los victoreaba también. 
Alguna satisfacción puede producir esto en' 
quien tuvo la fortuna de contribuir á tal 
resultado.

Por lo demás, tal era mi deseo de apro­
vechar aquella crisis de un modo útil pa­
ra la nación, que despues de la entrada 
del general Gonzalez Ortega, preparé una 
nota que creí seria entregada al mi­
nistro de Relaciones extaanjeras del nue­
vo gobierno, tan pronto como este se ins­
talase. No llegó el caso de hacerse esa 
entrega, pero aqui está la nota, escrita por 
el secretario de la legación en papel de 

-la embajada, la cual creo conveniente leer, 
para que se vea de que modo pensaba 
yo leguir obrando, despues del cambio del 
poder en Méjico (S. S. leyó.)

Esto era, señores, lo que creía yo de­
ber decir, y lo que á mi vez preparaba, 
en la inle'igencia de que el nuevo pre­
sidente notificaría al cuerpo diplomático la 
instalación de su gobierno. Esto, empe­
ro, no sucedió, sino que ocurrió en su 
lugar una cosa inaudita, una cosa que 
nunca se había visto, y que llenó de ad­
miración, de asombro y de espanto à to­
dos cuantos fueron de ella testigos. Las 
fumas constitucionalistas estaban en Mé­
jico desde el día 25 de diciembre. El 11 
de enero hizo su entrada Juarez, y al 
dia siguiente, el encargado de Negocios 
de Guatemala, el del Ecuador, el nunció 
de Su Santidad y yo, recibimos una co- 
mnnicacian del ministro de Ocampo, des­
pidiéndonos.

Que esto rae sorprendió, no «tengo ne­
cesidad de decirlo, y mas considerando lo 
que ya representaba alli, por lo cual cons- 
liluia aquel hecho un alentado inaqdilo, 
pues ‘yo no había ido á Méjico como par­
ticular, sino como embajador de S. M. C. 
¿Y cual fué la causa de tal determinación? 
¿Cuál al menos el pretesto invocado para 
espulsarroe de la república?

Señores, aunque sea raro, se concibe, 
,no obstante, el hecho de que un emba­
jador pueda conducirse de tal suerte que 
dé razon para proceder con él como se 
procedió conmigo, pero respecto á mi, ¿cuá­
les eran las razones que el gobierno de

Ju.'irez podia aducir para jiislificar la or­
den de salida que me inlimi? Ninguna, se­
ñores, pues los motivos que despues qui­
so alegar, carecían completamente de fun­
damento. l'ocos dias despues de este su­
ceso, dejaba su puesto el ministro que ha­
bía firmado semejante medida, y I® de­
jaba á consecuencia de un movimiento 
Dopular, por haber sido indultado de la 
pena de muerte el ex-ministro de Mira- 
mon D. Ignacio Diaz, cuyo fusilamiento 
pedían las sociedades patrióticas. El mi­
nistro que sucedió á Ocampo publicó en­
tonces una circular tratando de justificar 
mi espulsion, circular de la cual me per­
mitirá ei Senado que lea algunos párra­
fos. (S. S. lo.s leyó.)

Recordando lo que ayerespuse, compren­
derá bien el Senado que la base de loque 
aqui se manifiesta, es de lodo punto fal­
sa. Que reconocí á Miramon cuando esta­
ba á punto de caer, se dice; pero, se­
ñores, yo no conozco un acto mas oficial, 
ni mas propio de un embajador, que el do 
presentar sus credenciales; y por lo tanto, 
cualquiera que sea el juicio que me me­
reciera el gobierno de aquel presidente, 
no hubo razon alguna para desconocer por 
ello mi carácter de tal embajador, ponién­
dome en la frontera. I en cuanto à lo 
de que la opinion pública era contraria à 
mi residencia en Méjico, no puedo decir 
mas sino que' en aquel mismo momento 
me estaba dando esa opinion pública un 
testimonio de simpatía el mas vivo por mis 
constantes esfuerzos en favor de una tran­
sacción.

No quiero hablar de lo que en otro 
lugar se dijo respecto de este asunto, al 
indicar que nada tenia de eslraño que se 
rae despidiera, no siendo yo embajador 
cerca de Juarez. El Senado sabe que yo 
era enviado cerca de la república de Mé­
jico; debiendo además tenerse en cuenta 
que el acto que conmigo se ejecutaba, se 
llevaba tambion á efecto con el ministro 
de Guatemala, el cual hacia 40 años de­
sempeñaba el mismo encargo allí.

Mas se preguntará: ¿cuál es la espli- 
cacíon de este hecho? Obligación mia es, 
por lo tanto, decir lo que pienso, lo que 
creo respecto del particular.

Ya ayer manifesté la índole y la natura­
leza del partido anti-español, cuya perso­
nificación es Juarez, y recordé asimismo 
como había recibido la noticia del tratado 
hecho por España con Miramon, poniendo 
fuera déla ley à todos los que en él ha­
bían intervenido porparte de Méjico, é indi­
cando así bien claramente su ódio á. nuestro 
pais. Pues bien: à pesar de no haber yo 
tenido cuestiones con ninguno de los indi­
viduos del partido liberalisla, habían ocur­
rido, sin embargo, graves disensiones entro 
Lerdo y Ocampo. Serdo era de las perso­
nas mas notables de su partido; y co­
mo yo había tenido relaciones con él, de 
aquí que Ocampo, por ódio á su rival, 
quisiera verme en la situación en que me 
puso. Pero había además otra cosa, y es 
precisameote lo que constituye el motivo 
grave, la causa que rae obliga à tomar la 
posición en que respecto al gobierno me 
coloco. ¿Sabéis, señores, porque se me echó 
de Méjico? Por ser un embajador incómo­
do; por haber hecho amenazas i\ las cuales 
nada había seguido, à pesar de haber tras­
currido siete meses; por ser yo, en fin, con 
este motivo un embajador desautorizado, à



quien podia darse un puntapié sin incon­
veniente alguno. Señores, esto es triste, es 1
doloroso; pero es la verdad, sin embargo. J 

iNo voy á hacer la historia de mi parti­
da; pero sí debo mentar dos cosas; una vi­
sita que recibí la noche anterior á mi salida 
d(í Méjico, y la conducía que conmigo ob­
servaron los españoles* La indicada noche 
anterior fué à verme Gonzalez Ortega, quien 
me indicó sus deáéós de que viniésemos to­
davía á un arreglo, añadiendo que iría -

quo es una cuestión política; vuelvo á deiai 
mi sombrero y .digo al señor minislio:=:

i' Pues bien, yo ruego , á V. que ío haga
y el señor minisíro rae contésla: —Pues bien

á verme también Zarco para tratar del asun­
to. Yo contestó que ese arreglo rae ¡larecia 
imposible, porque era ya muy tarde y ha­
bía dado parle de lo ocurrido al gobierno 
de S. M., y Zarco no vino. Salí pues al dia 
siguiente, y salí despues de merecer á mis 
compatriotas la mas tierna y cariñosa des­
pedida que de ellos podia esperar, y déla 
cual conservaré siempre la mas agradable 
memoria.

No quiero hablar tampoco de los su­
cesos de la Puebla, donde yo el represen­
tante de S. M. C., estuve preso en una
habitación con centinelas d no ha­
blaré de mi llegada á Veracruz, donde ún 
populacho frenético apedieaba à los obis­
pos que habían querido venirse conmigo 
porque traía escolta, pero sí, confesaré que 
en medio de todos esos percances, rae sos- 
tenia la esperanza de que mi conducta ob­
tendría ¡a aprobación-del. gobierno de Su 
Majestad, y que se haría conmigo algo de 
lo que con mi compañero se había hecho 
en Guatemala, recibiéndosele con lodo gé­
nero de agasajos y distinciones. ¡Cuál, pues, 
no seria mi asombro, cuando ai llegar A 
Europa yi que. se daba un carácter raera- 
meato personal á lo que era un . inaudito 
atentado contra el embajador de la reina- dá 
España!

Comprendo que el gobierno desaprobase 
algunos de mis actos, cualquiera que fue­
se, y comprendo también que me hubie­
se censurado y destituido; ¡pero no de­
cirme una palabra de este género, y mien­
tras yo sufría tales insultos, abandonarme 
y decir no es cosa de España, sino déla 
persona del embajador! » Esto me parecía 
tan imposible cuando se rao. decía enPa- 

. lis,, que para creerlo necesité verlo por 
mis propios ojos.

Llego á España; leu el El Diario de 
. las Sesiones del Congreso, en su número 

correspondiente al 20 de febrero; veo lo 
que liabia dicho allí el señor ministro de 
Estado, y me aturdo y rae confundo. ¿Y 

. cómo no? El señor ministro podia haber 
, hecho dos cosas; ó encerrarse en el silen­

cio tratándose, como se trataba, de un su­
ceso tan grave, (como hace pocos dias lo 
hizo en este Cueiqio al ser interpeladopor 
el Sr. Sierra sobre una infracción cons­
titucional), ó defender al embajador mal­
tratado, que era en realidad lo que debía lía- i 
cer, porque ási lo hacen-lodos los gobier­
nos que estiman en lo que vale el deco­
ro de su nación, decoro que es el pro­
pio suyo.

El señor ministro no debió presumir en 
mi ni aun la posibilidad de pecar, mien­
tras no le constase de una manera Indudable 
que. había pecado, porque yo era el re­
presentante español en Méjico. Aquí, seño­
res, hay una cuestión de órden público, no 
una cuestión personal mía; y entre el em­
bajador de S. M. C. y un representan­
te de república como Juarez, que asesina 
á los españoles y no (¡uiere darnos sa­
tisfacción, es una injuria á aquel suspen­
der el juicio y la decision en una mate­
ria tan grave.

Bien sé yo que el señor ministro di­
rá que él no aceptó la esplicacion que de 
aquel hecho daba el gobierno mejicano.' 
¡Enes no faltaba mas sino que la hu- 
ñiese aceptado. ¡Entretanto, ¿á qué atri- 
buir esto.s? ¿Era .odio ha.cia mí¿ Señores; 
yo me iba à Méjico y no podía servir de. 
estorbo. ¿Era debilidad? Era miedo á un 
.conflicto con Méjico? Creo que nadie se 
.olreyv'ra à formuku- uir cargo tan grave. ;

¿.legado á Míidrkí, me presento,al señor 
ministro de Estado, y tengo con él algunas 
esplicaciones da ms cuales.debo ahora de­
ci; algo, supuesto que nuestras, confidencias ■ 
fueron oficíales. Voy, pues, á ver al.señor 
ministro y reclamo que rectifique sus pala­
bras El me conteslá que no tiene que 
variar nada, y que no ¡o varia porque yo 
lo hablo con viveza.~Si Vd., añade, uve
hubiese hablado de otro modo, hubiera di­
cho cuanto V. desea.'<=Yüentónces, no que­
riendo. hayer una cuestión personal de do

ya que me habla V, de ese modo, no redi - 
ficaré, pero diré que estoy convencido de 
que. 1:1 (‘spulsion de V. ha sido la del 
embajador, para lo cual tengo que llevar á 
.ladáámara algunos documentos.

Ad las cosas, pasan dices, se hacen las co- 
¡)ias, y yo voy á Aranjuez: veo al señor
ministr.o,. y (í.sto me pregamla, que do- 
cumentos íiebia ¡iresenl:r. Maniíiestole yo 
los qy{e,creo suIB;^nies y pasan dias otra 
vez, y el señor mi rastro ciamina los do­
cumentos; y otro dia me dice que en vis­
ta del examen que de ellos ha hecho, cree 
que no se puedím llevar à las Corles.= 
¿Qué hemos de hacer? me pregunta enlón- 
ces.=Hay un medio, respondo yo: yo haré 
á V. una pregunta en el Senado y V. rae 
contestará.

El dia elegido no hubo sesión; pero si 
el 29 de abril. Escribí, pues, al señor mi­
nistro á Aranjuez, donde enlónces se ha­
llaba la córte, para que se sirviese con­
currir à este cuerpo; y S. E. rae contes­
tó que hallándose enferma S, A., no podia 
quedarse .S. M. sin algún minisíro á su 
lado; pero que hasta ¡a conclusion de la 
legislatura habría sesión otros días,- v eu 

/alguna de -ellas podríamos tratar la cues­
tión. lo ardí: con semejante respuestá; y 
mucho mas considerando que hhliándose 
en Aranju-ez todos los ministros, podía iniiy 
bien el de Estado haber venido sin incon­
veniente á cumplir aqní con un deber de 
honra nacional.

. . Despues el dia 2de mayo me dijo.— 
El «Contemporáneo ha reproducido mi car­
ta; y como quiera que V. dice á los do 
la Oposición que yo voy á. retractar mis 
palabras, en lo cual obra V. muy mal, 
ya no .iré al- Stmado; ni daré esplicacion 
alguna sobro la cuestión... S. E. se rie 
mucho, y yo no le niego esc (lerecho. 
S. E. ha creído sin duda que porque'o.s 
ministro de Estado, podría hacer lo que 
tuviera por oportuno en una cuestión d;(' 
esta clase,' cuestión que no afecta á la 
honra de un iddividuo, sino á lahonra na-, 
cional, y esta se halla miw alta que S. E.' 

En vista de lo ocurrido, vi ya clara­
mente que la cuestión tenia que venir 
aqui,para acusar yo, como acuso, al se- 
.ñor ministro de Estado, por haber fallado 
ásus deberes al decir lo que dijo en el 
Congreso. Ahora bien; antes de acusarle 
aquí d«bia dar otro paso, y este era el de 
la acusación de S. E. aráte S. M., ponien­
do á sus rea ! e.s. pies la dimisión de mi 
destino; y eso fué lo que en efecto hi­
ce, y tema pleno derecho para hacerlo.; 
El señor ministro contestó enlónces con una 
esposícioü.(?n que acusaba á la mia de ine­
xactitud de. los hechos y de falta de .res­
peto en las formas.. ,

(Se conímuaráiy

S0W( DE KOTIOAS

Nacio'naL
MADRíD. Debiendo empezar dedos prin­

cipios del año entrante el servicio bimensual 
para la conducción de la correspondencia en- 
trelaPeninsula y las islas deCuba, de Puerto- 
Rico y de Santo Domingo, con arreglo 
al pliego de condiciones aprobado en 16 
de pinjo del corriente año, conviniendo en la­
zar en cuanto sea posible esta línea con 
las eslranjeras que se hallan e.stablecidas, 
S. M. la-reina ha tenido á bien señíilar • 
los, dias 10, y 26 de cada mes para que 
los vapores salgan del puerto de Cádiz; el 
-13 y el 30 para que lo hagan desde la 
Habana con dirección á la Península, escep- 
tliándose el mes de febrero en que deberán 
hacerse á la mar desde el último puerto 
citado, además ,del espresado dia 13, en , 
el 28 en vez del 30 que por regla general 
se señala.

-Han sido presentados por el señor don Jo­
sé Campo en el minisíerío de Fomento los
planos de los solares que deben espropiarse 

' y vías que han de construirse en el muelle;

de Valencia, para establecer la aduana que 
hace necesaria la instrucción de 2o de ju­
lio último, por la cual se considera dicho 
puerto como otro de los habilitados para la 
introducción de géneros coloniales y estran- 
geros dirigidos á la aduana de Madrid.

—La vacante que en la pension de cruz 
de San Iíern>enegildo ha rcsultadó por falle-

no Naneo está mandada por el español Bor 
ges, y bajo sus órdenes saquearon é incen 
diaron los insurgentes à Caslelmezzano, Ih 
vándose en rehenes bajo amenaza de muer 

' te à ochenta de sus principales habitantes, 
i - Salamandra ha sido saqueada por iin 
j partida que se componía de 400 hombres
f y era mandada por un "zuavo pontificio, f 

cimiento del teniente general don Andrés dicha población fueron pasadas á cuchill
Garcia Camba, ha sido conferida, con los
seis mil.reales anuales que le corresponden, 

; :.al capitán general de- ejército doji'Baraon 
María Narvaez, á quien pertenecía por de­
recho de antigüedad.

r=Como aclaración á lo dispuesto en real 
órden de 6 de diciembre de 1860, que 
trata de las ventajas á qu-é tienen opcion 
los pilotes particulares embarcados en los 
buques de la armada, ha tenido à bien 
la Boina declarar que los ind.ividuos.de 
dicha clase que servían en la marina militar 
antes de publicarse aquélla real resolución, 
líqq^n derecho á solicitar ja graduación in- 

j mediata hasta que hayan cumplido cinco 
años consecutivos de embarco,.contados des­
de la fecha en que obtuvieron laque actu­
almente disfrutan.

varias personas notables, entre otras el ric
propietario señor Spazianle, conocido po
sus opiniones liberales. Despues de^haccrit 
sufrir los mas orribles tormentos, los bandi 
dos quemaron su cadáver.

En Garagusa se reuniéronlos insurgen 
tes en número .de 400 y derrotaron à la mid 
licia del pais. En esta acción perdieron une
de susjefes, Angelo Seravole, que murió di
un balazo en la frente. Los insurgentes a
dirigieron despues á Calciano, que fué víc 
tima de toda clase de escasos.

La insurreccicn infunde ios mas vivos te ' 
mores eu; toda la comarca. En Lorenzanoi
las personas mas influyentes y ricas hai I
formado una columna volante qiíe se pro

■^ bOCÜME^TO PARLAMENTABlO.

pone recorrer los sitios mas amenazados.'A
Las municipalidades fíe Vaggiauo, .Porti 

,ci y Oliveto han pedido auxilios para se; 
protegidas contra los insurgentes. '

El diputado por Jerez de la Frontera. Siiglano fué ocupada el 14 por los insur-
señor G randa! lana ha obtenido de las seceió- 
nes del Congreso la autorización.cómpótén- 
íe para apoyar la siguiente proposición 
de ley: ' '

•Articulo 1.® Las-tripulaciones de los bu­
ques de guerra y las dotaciones de los arse-- 

' nales, se compondrán en su tercera.parte- 
i.d.e individuos procedentes de la quinta gene­

ral del ejército, prefiriéndose los natura-' 
les de los puertos de la costa y muy esiie- 
cialmenle los voluntarios de entre aquellos.

Art. 2,° Se esceptúan ríe la medidaprecé-^ 
dente las escampavías- y faluchos de se-' 
gunda clase cuyas tripulaciones serán por; 
completo do. individuos matriculados.

Art. 3.® lúa duración dél servicio-pa­
ra indrinerospíocedenles de la quinta se­
rá de seis años, en coñsiderácion á que. 
las' atenciones del instituto les hará près-: 
Ira sus servicios asi en Europa como en>- 
•Ultramar.'

Art. -4.® Obtenida la licencia sin nota, 
por los marineros, procedentes fíe la.quin-i 
la, podrán estos fijar sus residencias en; 
los punios de la costa.que cada cual so­
licite, bien (le la Península ó de Ultra­
mar y ser inscriptos en la lislá- de vete- 

I ranos de la respectiva i.nálrícúla y ocuparse 
en todas las industrias-de mar inclusa ¡a de 
patronear si obtuvieron la licencia con 
plaza de cabos de mar. —Palacio del Con-, 
greso 10 de noviembre do í861.=Fraii' 
cisco Grandallana,

. gentes . despnes de una lucha sangrieatl 
sostenida por ciento ochenta soldados coní 
Ira quinientos'reaccionarios La tropahslabÇ 

yal mando del capitán. Palizzi que tenia baj|’ 
sus órdenes setenta hombres del sesenta i| 
dó.s de lín a, y ocupaba el centro en laiitï 
que formaban las alas los guardias móviíl-l
zades.

Esírangero

«BERLíN.—Escriben de las fronteras de 
Polonia con lecha del 23:
' El Emperador Alejando ha llamado á San 
Petersburgo al jefe de la comisión de cultos, 
M. Vidal, á quien el general Soukozanett 
prohibió acompañar á M. W.ielopoLski. »

— De una; correspondencia particular 
Ñapóles que publica la Palria toüiamos

de
los

siguientes párrafos:
«Muchos sequejában de la escasa solici­

tud de la autoridad en dar noticias sobre 
los hechos'cometidos por los insurgentes en 
estos úllimos días en las provincias y espe­
cialmente en la Basilicata. Circulaban los 
rumores raiís; exagei-adós, y de aquí 'resul­
taba una.íuquielud general. ,
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. .El capitán arrojaba ya á los insurgentesí; á ir 
la.bayoneta hacia Sauro, cuando los guarAde e 
dias movilizados se retiraron. Veinte df pudi 
estos desgraciados cayeron prisioneros y fué-F go p 
ron fusilados inmediatamente, pero la lrop(. se ol 
logró retirarse en biieii órden, dejando cnelá O uto 
campo quince cadáveres. El capitán Paliza^ cion 
recibió una bala en el costado y cayó íparaj prev 
no yolverse.á levantar.. Este- bizarro - oficial! COíik 
tenia tan solo veinte y ocho años de edad:! darif 

'Babia conquistado sus grados en la Crimcal debe
' y en la guerra de ludia; y su valor , le des­

tinaba á una brillante carrera.
Ibdna la mayor ansiedad en todo el dis­

trito de Melíii; Eb bosque de Bauluccíiiose 
ha convertido en guarida de insurgentes, la

ro d( 
que 
cum I 
de et 
tar la

mayor parle de los cuales visten uniformes niilg 
del ejército' italiano.

Han aparecido también varios insurgen- 
tes en los valles dedmlanio y de Lavelío.

Lna carta de;Coriello confirma da noli-1 
ciad.e un grau combate que ,ha. tenido lu­
gar cerca de Garagusa, y en el cual han si­
do completamente derrotados los insurgen­
tes que han tenido cerca de 500 íhombres 
fuera de comba te. i.a tropa ha hecho. 4.0 
prisioneros, algunos de ellos jefes importan- ; 
P's, y basta se asegura que se encuentran 
entre dichos prisioneros Borges y Crocco. » ‘ 

■'=EI Consejo federal ha pedido-salisfac-l 
cióñporla violación clel terrritorio suizo cer-|
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PARÍS. —Escriben de Lisboa al Moniior:^, meim
Se ha verificado la ceremonia fúnebre^ ' . 

del entierro del Bey. Seis ú ocho jierso-i 
ñas procedían el cortejo? y ’puede decirse! ^’^ >B 
que el reslo de los; habitantes de Lisboa? <^lóiial 
se hidiaba en las calles por donde pasó.A (Jesgr 
Se-asegura que no fué tan n imieroso eli'acoñl 
concurso en los funerales de la Peina do-t m, , 
ña María ni en los de la Reina Estefanía. \.^^

Para demostrar todo el dolor causador ®^^*O 
por la muerto (leí Rey don .Pedro el pae-.'Por ( 
ido halda enviado una comisión al gobier-Hitlini
no ofreciéndose á llevar el cuerpo de S. M. ! |a 
pero no fué aceptada esta proposición.

El cortejo, salió á las diez del palacio 
de las Necesidades, y no llegó hasta las 
tres y media a la Iglesia de San Vicen-

’’01

te donde están depositados los restos mor­
íales de todos los individuos de la.fami-
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Ha real. Tan largo espacio de lienino pa­
ra recorrer una dislancia de tres kilóme- 
Iros, puede dar una idea de la enorme 
afluencia- de genie.

Todos los ministros á ' pié y á la ca­
beza de sus empleados, las diferentes ad­
ministraciones, varias comisiones de todas 
Jas escuelas, todas Lis corporaciones y 
tinalmenle las asociaciones patrióticas p>'e- 
cedian los siete coches de la córte', en los 
cuales iban las personas de la casa del 
Bey. Despues seguía la carroza fúnebre 
tirada por ocho caballos con gualdrapas 
de paño negro, y colgaba del paño mor­
turio, que cubria toda la carroza, una 
uiedalliia de piala regalada al Rey en la 
époea do la fiebre amarilla, y que tenia 
en mucho aprecio el monarca.

Cuando el féretro llegó à la iglesia, fue­
ron depositados al pié del cenolafio el ce­
tro y la. corona. Principió inmediatamen­
te ei olicio, y á las cinco bajaban el ca­
dáver* (le í). Pedro al panteón Real donde 
debe reposar cerca délos restos de sm? an­
tepasados.

Lisboa está abismada en una tristeza de 
Ja que es difícil formarse una idea. No 
hay nadie en la ciudad, rico ni pobre, 
que no vista de lulo ó no lleve algún 
distintivo esterior destinado â manifestar su 
aflicción.»

IPALNÂ.
irieah í
i con^f Ya que el puerto de esta capital nos 
TsiabI- ha merecido, como era justo, la ma- 
iv“b8ji|yor preferencia para dedicar nuestros 
•entaf débiles esfuerzos á conseguir se hagan 
^Jailli en él las obras y operaciones que son 
lóvilil de tan urgente é imperiosa necesidad, 

(^■conveniente sería también que fijemos 
á menudo la atención en el recinto 
de esla ciudad y en sus arrabales. No 
pudiéramos con justicia hacer un car­
go por las fallas de policia urbana que 
se observan,"porque conocemos que la 

) Gní| autoridad local no tiene á su disposi- 
Paliz-í cion los medios correspondientes para 
Hipanj prevenirlas y evitarlas. Una población 
oficial como la nuestra de tan creciiJo vecin­

dario. el cual aumenta notablemente, 
rímea debe contar de precision el núme-
e des-
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ro dé dependientes de la autoridad 
que sea bastante para hacer que se 

: cumplan sus disposiciones; de otro mo- 
:de es innecesario y aun ridículo el dic­
tarlas cuando el resultado ha desersu 
ningún efecto. De nada sirve el man­
dar que ios muchachos no jueguen por 

I las' calles, no tiren piedras, no vayan 
I corriendo los carros, no se echen in- 
unundicias en las calles v otras cosas 
propias de la policia y cultura de una 
población, si de lodos modos á cada 
paso se ha de encontrar una infrac­
ción, por que no hay quien oporluna- 

’ mente pueda evitarla. Y de esta impo- 
sdjilidad, que casi podemos llamarla 
así,' con bastante frecuencia se esperi- 
menlan lamentables desgracias. Un car­
ro que vá á lodo correr atropella un 

■ anciano,^lastima* un niño, estropea á 
una debil mujer, la piedra salida de 
la mano de un muchacho dá cuando 
menos en los vidrios de. un mostrador, 

reírse 
isbea 
pasó.
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y esto si antes de poder llegar á este 
í no ha producido un chichón ó un car- 

Í*deiial (biúlgun transeúnte. Sucesos y 
desgracias son estas que difícilmente 
acontecieran si por las calles y afueras 
de esta ciudad vigilarse el número nece-
sario de dependientes de la autoridad, 

i por esto hemos d ebo ya, que no po- 
¡diainos hacer ningún cargo, pero si 
pa rogaremos, que con los mesquí nos 
imedios que tiene á su alcance, pro- 
¡curc en lo posible (pie no se cometan- 
'las indicadas infracciones y se eviten 
i tan sensibles desgracias.

Hoy á las doce el Gobernador de 
I la provincia, Sr. D. Benito Candía y 

Meana ha visitado al Ayuntamiento de 
esta ciudad, Recibido en la puerta prin- 

i cipalde las Casas Consistoriales por una 
I comisión de la municipalidad y con ¡a 

etiqueta correspondiente,'se ha presen­
tado en seguida á la corporación reu­
nida en el salon de sesiones. Ocupada 
por dicha superior Autoridad la silla 
de la^ presidencia sabemos que con 
muy sentidas y elocuentes frases, que 
bien se conocía salían del corazón, ha 
manifestado los vivos deseos que le 
amman de proporcionar á esta capital 
todo el bien de que es digna, la buena 
armonía y correspondencia con que ape-’ 
tece estar con el Ayuntamiento y que 
siempre se le enconlrará dispuesto no 
solo como autoridad si que también co­
mo particular, á unir sus esfuerzos á 
los del Ayuntamiento para llevar aca­
bo cuantas mejoras interesen. El Al­
calde Sr. D. Mariano de Quintana en 
seguida ha hecho uso de la palabra 
y en una brillante improvisación ha 
hecho presente al Sr'. Gobernador los 
sentimientos de lealtad y adhesion que 
animan á lodos los concejales hacia 
S. M. la Reina é inslduciones li­
berales, protestando de que la autori­
dad política podia siempre contar con 
su cooperación y la de los demas in­
dividuos del Ayuntamiento, para lodo 
lo que conduzca al mejor servicio pú­
blico, agradeciendo vivamente las ma­
nifestaciones y ofrecimientos hechos 
por el Sr. Gobernador, que en mucho 
y con sumo gusto se aceptaban, por­
que aun. hay bastante que hacer en es- 
la capital para colocarla en el punto 
de comodidad y ornato que por su ca­
tegoria le corresponde, satisfaciéndose 
al mismo tiempo las necesidades del ve­
cindario. De este modo ha concluido 
la visita de etiqueta, y desp.ues el se­
ñor Gobernador acompañado del Al­
calde y concejales ha examinado los 
retratos de los varones ilustres mallor­
quines, otras pinturas preciosas-que hay 
en el Ayuntamiento y varios departa­
mentos de la Casa Consistorial, siendo 
despedido en la misma forma con que 
se le recibió.

Crónica, local.
PROSPERIDADES.

Al pasar un cajisla^á casa de D. Prós­
pero para recoger oi'ifiimil nos trajo solo una 
esqueiilado nmostró gaccliUerOj doblada una 
punía y en forma de corazón, la cual venía 
concebida en estos términos;

AíuijSr. mió:' nécesilo conferenciar con 
F. arles de empezar mis trabajos, pues ten­
go algunas dudas que solventar y sin V. no 
me será fácil salir del atolladero. Dispense 
esta molestia, etc.

Inniedialanienle pasé á casa de D. Prós­
pero, sintiendo haber publicado su biogra­
fía, pues me temí no le hubiesen catequi­
zado para algún olro periódico. Pero no 
fué asi felizmente y me convencí de ello 
á la primera palabra que me dirigió. ■

Estoy muy conltmlo de V. «gritó» mi 
retrato no lo hiciera mejer Mr. Virengae 
ni su máquina folográíica, pero veo en él 
algunos lunarcillos que no había porque 
ponerlos. SiénlesejV., fumo un cigarrilo y 
vamos al negocio porque V. tendrá ocupa- 
cioiies y á mi no me faltan.

Dicho eslo sacó de el chaquetón su pe­
taca de cuero y me alargó un cigarrillo, 
aproximándose al propio tiempo la tapa­
dera de una caja de lata de tabaco de\ ' 

estanco, en la que habría mas de cincuenta 
} colillas mezcladas de ceniza.

—Quisiera (h? repusej citase V. los lu­
nares de su reí rato, pues estoy pronto á 
borrarlos .si con ello doy á AH. gusto, pe es 
no me precio de buen fisonomista.

= ¡Ga! ¡ílombre! Yo no m;; paro en pe­
lillos: lo dicho, dicho se queda, que no me 
tengo por tan perfecio que me sacrifique 
por parecer santo. Duéleme solo el que 
V. haya publicado lo de las mermas cuan­
do era furriel. Creí que V., que conoce el 
ñaco de los de nuestra especie, no daría 
importancia à las hablillas de gente de 
poco mas ó menos. Mi conciencia está' 
tranquila y.......... tire V. la punta en la 
tapadera; así no se ensucia el suelo y el 
que recoge la basura tiene esa ganguilla 
diaria. Decía aV. que lode las sisas 6 
mermase?, un lunar y otro lo que V. di­
ce de que mojo en el agua los turroncitos 
de azúcar que pesco à mis compañeros. 
Cierto que á veces me tomo esta libertad 
pero todos saben que no lo hago con ma­
licia y sí solo por pasar el rato; el café 
me irrita por los nueve cuartos y los 
helados por los quince y los licores por­
que no me sientan bien en’el estómago cuan­
do los pago'esloy lanMelicado! Pero vamos 
al asunto. Do pensado que mis gacetillas 
no son grano de anís, y por lo mismo, 
quiero que me díga V. como debo ponerlas, 
porque los quisquillosos abundan y no 
quisiera ganarme enemistades ú oirá cosa 
peor, en cambio de mis buenos deseos.

—Ese temor no debe retraer á Y. de 
su propósito siempre que V. sea digno en 
sus críticas. Sabido es que nadie puede 
mandar á gusto de lodos, como sabido es 
también que la crítica escuece à quien se 
dirige, por mucha razon que el crítico ten­
ga. Por lo tanto critique V. siempre que 
al hacerlo resulte un beneficio á lodos, 
no critique por comezón de criticar y yo 
respondo à V. de que el público le hará 
justicia.

=En'eso hay mucho que decir. Ycrco­
nozco muchas clases de público.- anoche 
sin ir mas lejos vi uno de estos públicos 
contemplando con admiración un reloj 
péndola en úna relojería de la plaza de 
las Copinas; vi á otro, muy parecido à 
este interceptando el paso y estasiado delante 
délaliendadeVivé, á quien dió la’humorada 
de colocar un aparatilogiratorio de gas, con 
cuatro luces. Estos dospúblicos me dan muy 
poco cuidado. No sucede así con el pú­
blico que forman los menestrales; diga V. á 
los. zapateros que no trabajen en las ace­
ras, á los carpinteros que no embaracen 
el tránsito con sus bancos, y á los alba­
ñiles que no calafateen á los transeuntes 
y verá V. si no le ponen como ropa de 
pascua. Diga V. á los tenderos y vende­
dores, que se ciñan á lo que previene la 
policia urbana, que no conviertan las fa­
chadas en prenderías y verá V. como chi­
llan. Recomiende V. á los dueños de per­
ros que no los saquen sin bozal y se .ga­
nará V. la enemistad de lodos los caza­
dores y aficionados á las riñas. Y si de to­
do esto prescinde V. ¿De que han de ocu­
parse los gacetilleros?

—Don Próspero, (le • contesté,) casi tiene 
V. razon en lo que dice, pero creo que 
los aludidos preferirán nuestras amonesta­
ciones alas multas que la autoridad pue­
de imponerles, ó á las justas reconven­
ciones del transeúnte á quien incomodan ó 
lastiman. Estos abusos son tanto mas di­
fíciles de evitar, cuanto mas viejos son 
y por lo mismo en vez de procurar cor­
larlos de raíz deben corregirse poco á poco.

=Calle V- por Dios. Veinte y do.s años 
hace que me atormenta un tonelero á la 
puerta demi casa y creo moriré sin ver- I 

me libre de su música. Comprendo como 
he de tratar ciertos asuntos y creo mar- 
chará la cosa mejor que la limpia del puer­
to y prolongación del muelle.

,:ir¿pGi- dóiidesale V. ahora, D. Próspero, 
ni qm; íicmc- que ver la limpia del puerto y 
prolongación dH muelle con sus gacetillas?

—Le parecerá á V. No, porque este asun­
to lo hayan tratado Vds. en sus artículos de 
fondo, dcqade estar bajo la férula del gaceti­
llero, y hasta podría justificar abuso de atri­
buciones, y probaria también que no han 
dado Vds. en el|iZcm de la dificultad. Algo han 
dicho Vds. perose han dejado mucho en 
el tinlei’O, y es preciso que el suscritor sea 
lince para ponerse en autos del negocio.

=Üsled no comprende D Próspero, 
que á veces no conviene pormenorizar las 
cosas. Si nosotros hubiéramos tratado el 
asunto como V. desea, puede quenopro- 

• dujese el efecto que ha producido.
=Sérá asi, pero lo que es yo hubiera di­

cho lo que se ha hecho y lo que se ha 
dejado de hacer. Es decir, pondiía de ma­
nifiesto que en el asunto de la draga no 
hemos visto en ciertas personas el calor que 
han demostrado en otros asuntos que valían 
mucho menos, eslo lo prueba el que casi 
lodos sabíamos que la draga de Alicante no 
dá los resultados que se apetecían y esto 
acaso sea la causa de que allí se quiera la 
que á nosotros pertenece. Eslo, por lo to­
cante á lo que debían saber y evitar cier­
tas personas. Tratándose de lo que debe ha- 
CíU’se, añadiría que cualquiera de esas 
personas (lo mismo me importa unas que 
otras,) debía hacer una elocuente interpe­
lación al Gobierno, en vista de lainulili- 
■dad de sus gestiones, y cón nota de los 
buques de esta matrícula, con una sabia v 
facultaliva descripción denueslro puerto yel 
estado de sus fondos, y unos cuantos rasgos 
sublimes de oratoria parlamentaria, y unas 
cuantas salvedades, de que «solo alzo mi voz 
en bien de mi pais, no soy de los que 
incesantemente acosan ai gobierno pidien­
do empleos ó destituciones» y otro poquito 
de aquello «queremos corresponder digna­
mente à la confianza de nuestros repre­
sentados, tenemos la justa ambición de re­
cibir de ellos la recompensa de nuestros 
patrióticos desvelos, etc , etc., etc. » vería 
V. y lodo el pais si hasta por el telégra­
fo nos mandaban la draga. Esta es mi opi­
nion. amigo mío.

— Pero no lo es la mía, Sr. D. Prósps- 
ro. Tenemos sobrados raolivo.s para com­
prender que no siempre se logra lo que 
se pide, y estamos persuadidos de que esas 
personas á quienes V. alude harán cuan­
to esta de su parle en bien de su pais 
en un asunto tan trascendental para él.

=Allá veremos dijo D. Próspero. Por 
mi desgracia soy muy viejo y no he de­
jado nunca de tener á Santo Tomás mu­
cha consideración. La confianza es el pa­
trimonio mas bello de los pocos años, la 
esperiencia el testigo mas cruel de la an­
cianidad. Un mismo árbol no puede dar 
dos distintos frutos, y la púa de los in­
gertos á ciertos troncos no hace mas que 
herirlos sin reforma'* su savia. CreameV. 
amigo mío.

=Nü trato de cambiar su opinion y 
menos cuando esto nada tiene que ver con 
lo que causa mi venia.

=Tiene V. muchísima razon; hemos di­
vagado y lo siento. V. acaso haga falta 
en otra parle Quedamos en que mis ga- 
ccliila.s han de ser agridulces. Está bien, 
procuraré alisar ai león la guedeja, pero 
sin clavarle las puntas del peine.

=Eso és.
=:Pue.s entóneos, otro cigarrilo y ca­

da uno á sus quehaceres.*
Los dos salimos juntos, él á cobrar iu- 

tereses y yo á la redacción.



Sección comercial.

Puerto Cabellólo de Octubre.

Los productos de esporlacion están poco 
abundantes y en buena demanda.

El gobierno nada ha establecido todavía 
relativamente à la nueva tarifa de derechos. 
Las quejas de los agricultores parece han 
de hacerle abandonar este proyecto.

Cueros y Cacaos.^w alza.
Café. Escojidos, pfs. 13 à 16.
Cambio. 'A la par.
=:Mayaguez (Puerto Rico) 24 Octubre.
Kzúcares. El tiempo favorece mucho la 

vejelacioii y nuestra próxima cosecha pro­
mete ser(muy abundante, no lardando en 
presentarse en el mercado. Se esperan pre­
cios muy elevados, à consecuencia de las 
últimas noticias de los Estados-Unidos.

Cafées. Algunas órdenes para el Mediter­
ráneo han provocado nuevos negocios, 2,000 
á 3,000 quintales entregables al mes pró­
ximo se han tratado á pesos fuertes 13 3(4. 
El tenedor Ipide hoy pfs. 14. Las buenas 
clases no nos llegarán hasta Enero.

Cámbios. En via de alza; sobre Lóndres 
á 90(dia5, 4-90. Sobre Paris sin negrcios 
y precio nominal, á frs. 5 por pfs. San 
Thómas y New-York sin variación.

Nueva-Orleans 19 de Octubre.
klgodon. Ningún arribo hemos tenido 

de este artículo ni se ha hecho venta al­
guna desde el 11 del acial. Existente en 
las prensas y à bordo de los buques 
no despachados hasta ayer, se compone de 
11,907 balas. Podemos avisar alguna de­
manda, pero en general no se han podido 
cumplir, porque los arribos son peque­
ños y mal asurtidos. Las ventas se han 
limitado à 99 balas del modo siguien-

e; 40 el sábado, 16 á el lúnes y 43 el mar­
tes. Los precios han sido irregulares, pe­
ro la mejor clasificación es por el ordi­
nario á bueno ordinario de 7 á 7 3¡4 c. 
y el pegueñi) medio á medio (Middlin) de 
8 à 8 3(4 c.

Idem 23 de Octubre.

No se ha hecho nada en algodón, ni 
ha llegado una sola bala á esta ciudad, 
pues no se ocupa la gente mas que en 
aprestarse para la guerra; 26 balas de or­
dinario á bueno ordinanario han hallado 
compradores á 6 céntimos. La media cla­
sificación de Liverpool se ofrece à 8 cén­
timos en las haciendas.

"New-York 9 de Noviembre.

ÇPor el Arago)

Algodones. El mercado continúa firme 
en razon al gran pedido para la especu­
lación y para el consumo. Las ventasen 
las tres últimas Bolsas componen 4,000 
balas. Cotizamos: Middlin, de 24 3(4 à 
25 c. para Nueva-Orleans y Mobila, y 24 
1[2á 25 3¡4 el Upland y Florida.

Arroz. Mercado en calma. Los nego­
cios en la Carolina no tienen importancia 
aignna. E*^ procedencia de la India se han 
realizado 1,000 sacos á precios reserva­
dos.

Liverpool 23 de noviembre.

Algodones. Boy se han vendido 4,000 
balas á precios irregulares.

Los de Jumel se tratan con baja de 
1l2 á 3|4 din, sobre el mas alto recipo.

MOVIMIENTO DE BUQUES.

^BUQUES FO?«)EADOSBASTALA UNA

DEL DIA DE HOY.

De Cullera en 4 dias Laud . María, de 
3,3 toneladas, patron Cristóbal Alzamora, 
con 4 marineros, 1 pasagero y arroz.

De Barcelona en 3 dias tartana S. José, 
de 59 toneladas, patrón Bartolomé García, 
con 5 marineros, 5 pasageros y varios gé­
neros

BUQUES A LA VISTA.

A la hora de entrar nuestro número en 
prensa, no había ninguno.

BEQUES DESPACHADOS.

Para Mahon, laud San Juan de 23 tone­
ladas, patron Jaime Pons, con 3 marineros,
13 pasageros, vino y efectos.

Boletín religioso

Santo de mañana.

S-anta Bárbara, virgen y mártir.

SKCCION DE ANUNCIOS.

FOBMACION

de

CAPITALES, 

dotes, 

rentas vitalicias

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA,

Autorizada por real órden de ^^ de noviembre 1851, 

PRÉYIA CONSULTA DEL CONSEJO REAL.

Bajo la inspección y protección del gobierno
DE S. M.

REDENCIOD

del

SERVICIO

militar.

Inversión inmediata de los fondos recauda^dos en títulos de la 
consolidada del ^ por 100 español.

Benia diferida y

ÜN DELEGADo’dEL gobierno de S. M. vigila las OPERACIONES de LA COMPAÑIA.

Consejo de vigilancia.

Escmo. Sr. dugue de Abranles, grande de 
España y senador.^Presidente.

pjscmo. Sr. conde de la Isla Pernandez.— 
Senador.

Sr. D. Franciscolde Paula Lobo.—Abo­
gado.

Sr. D. Martin Garda de Loygorri, propie­
tario y Brigadier de ejército.

PiScmo. Sr. D., Pedro Tomás de Córdoba, 
marqués de Casa-Córdoba, propietario.

Sr. D, Ramon Vela Bidalgo, propietario.

Director general. . ■ . . . .
Director adjunto..........................
Sub-Director en esta provincia.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS.

Sale el sol á las 7 horas 5 minulos.
Póoese á las 4 » 36 »
Sale la luna á las 9 horas 37 ms. m.
Pónese á las 7 » 16 » t.

Por lo no firmado, 
Francisco Roselló y Frau.

ESfflMLOS

TEATRO.
DEL PRINCIPE DE ASTERIAS.

r
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6.“ Quincena de abono.=6.'' Función.! 

Para mañana miércoles 4 del gue rige, f

4.^ representación de la ópera en 3 actos!
música del maestro Donizetti, titulada: |

LUCIA DE LAMMERMOOR. I

Desempeñada por las Sras. de RoissiÉ Î
Orgaz y los señores Zacomelti, BiDagl¡|p»l’
Rossi, Gambardella y cuerpo de coros di 
ambos sexos.

Entrada general 5 rs. Al Paraiso 2
A las 7.

Editor responsable, 
D. Francisco Roselló y Frau.
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La Gerencia de El Porvenir de lvs familias, está á cargo de la Compañía anónimiinst 

de seguros La Un-ion, cuyo capital de 32 millones de reales, completamente independiente á f ra 
tos fondos de las asociaciones, responde de estos asi como de la administración de ¡a mu | me 
ma, por larga gue sea su duración.

Para esplicaciones mas detalladas y contratar seguros dirigirse à la sub-direccion cita íi 
la Cuesta Nueva de Santo Domingo, núm. 68 segundo, piso principal.

Esii'iioriliiiana baratura
DE

TIDRIOS^PUNOS,
canales .y cañerías de zinc.

Plaza de Cort^ número 54.

Anuncio.

|P“e 
í señ( 
Ï plai 
He p 
¿ T

Sr. D. Felipe Juste, comerciante.
Sr. D. José Magaz, propietario v oficial 

del ministerio de Hacienda.
Sr. D. Fermín de la Fuente y Apecechea, 

propietario.
Eíczno. Sr. margués de Villamagna, Geltil- 

hombre de S. M.
Sr. D. José íJermenegilclo de A miro la, abo­

gado y propietario.
Sr. ü. Fernando de^Aladrazo, abogado. = 

Secretario vocal.
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La persona que quiera tomaren arriendo una casa zaguancon todas las coí^ab 
modidades necesarias, en un parage céntrico de esta ciudad, acuda en esf^ 
imprenta y le darán razon.

OTRO. En esta imprenta se necesitan un par de aprendices, que sepac unh 
leer correctamente, para instruirles en el arte. Lmisi

Lde Î

gnir 
de

Alijuiler
, Escmo. Sr. D. Ramon López de Tejada.
. Sr. D3Iiguel de Orive.
. Sr. D. Eduardo Infante y Olivares.

En la calle de San Nicolás, manzana 192, núm. 79, hay un piso con todaspim 
las-comodidades necesarias para alquilar. En esta imprenta darán razon. i S'

OTRO. En la misma calle San Nicolás y manzana, num. 82, hay una 
tienda para alquilar. Daran razón en esta imprenta.

Imprenta Palmesana, á cargo de D. Francisco Roselló y Frau, San Nicolás, 79.
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